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TESTIMONIO
“El clero se apaga y eso, 
precisamente eso, nos enciende 
la luz de la esperanza” 

Jose Maria Castillo

Volver SUMARIO

L
a palabra «clero» no aparece ni una  
sola vez en todo el Nuevo Testa-
mento. El término «clero» viene 
del griego «kleros», que significa 
«suerte». Y se empezó a utilizar en 

la Iglesia durante el siglo tercero. Ya se encuen-
tra en Tertuliano (Monogamia, 12) y más tarde 
lo retoma Cipriano (Epist. 14, 1), Se generalizó a 
partir de san Agustín (Enarratio in Ps. 67) (cf. A 
Forcellini, Totius Latinitatis Lexicon, vol. 
II, pg. 233; Henricus Spelthahn, Thes-
aurus Linguae Latinae, vol. III, 1340-
1341; A Faivre, Lexikon für Theologie 
und Kirche, vol. VI, 131-133).

Pero fue el empera-dor Cons-
tantino el que recompensó al 
clero cristiano con privilegios 
adecuados. Pues eran los 
clérigos (y no el cristiano 
medio), los expertos en 
rituales; los que sa-
bían cómo llevar a 
cabo el «culto del 
santo y celestial 
poder» (Carta 
de Constantino 
al obispo de 
Siracusa (Eu-

sebio, Historia eclesiástica, 10. 3, 21, pg. 632. Cf. 
Peter Brown, Por el ojo de una aguja, Barcelona, 
Acantilado, 2016, pg. 99).

Históricamente se comprende la aparición de 
unos «privilegiados» a los que les tocó la «suer-
te» de ser ellos – y solamente ellos – los que 
sabían de leyes, ritos y ceremonias tal como la 
Iglesia (del s. III al VI) fue evolucionando, de la 

transparencia del Evangelio hasta la com-
plejidad de una Religión, que pre-tendía 

imponerse en toda Europa. Se com-
prende que, en aquellos tiempos, en 

los que el poder y el dinero eran los 
valores determinantes en la socie-

dad, por eso mismo se valoraba 
tanto la enorme «suerte» de los 

que mandaban. Ellos – y sólo 
ellos – tenían la «suerte» o 

sea ellos eran el «clero».

Pero al mismo tiempo 
se comprende que la 

«suerte» del «clero» 
fue también una 

«desgracia». Una 
fatal desgracia 
que solamente 
ahora podemos 
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comprender. Cuando la sociedad, la cultura, la 
política, la economía y hasta las costumbres 
han cambiado tanto, ya ni se valora ni se estima 
la presunta «suerte», que representó el «clero». 
Porque ya no se valora, como se valoraba en la 
Edad Media, la «suerte» que entonces tenían 
los «clérigos». Hoy se valora la suerte de los ca-
pitalistas, los políticos que triunfan, los sabios, 
los artistas. Y hasta en la Religión, triunfan los 
que trepan hasta los más altos cargos que se 
pueden ostentar en la Iglesia.

Dos consecuencias – entre otras – se han se-
guido de todo esto.

1.	 Cada día hay menos ciudadanos que quie-
ran ser clérigos, ni pertenecer al clero. O 
sea, el «clero» ya no es «suerte». La suerte 
la tienen los que ostentan poder y dinero 
para triunfar en la sociedad actual.

2.	 Lo más importante y lo más grave, que ha 
ocurrido en la Iglesia, es que en ella se ha im-
puesto la Religión y se ha marginado el Evan-
gelio. Lo cual equivale a decir que la Iglesia 
se ha desorientado. Porque la Iglesia nació 
del Evangelio. Y según el Evangelio, los após-
toles (y sus sucesores) recibieron de Jesús el 

mandato de hacer presente el Evangelio en 
todo el Mundo (Mt 28, 16-20; Mc 16, 14-15; Lc 
24, 46-49; Jn 20, 30-31). Y en realidad, lo que 
hace mejor la Iglesia, lo que más cuida y lo que 
más exige es mantener y propagar, en cuanto 
le es posible, la Religión que han enseñado 
los «clérigos» desde el siglo tercero hasta el 
día de hoy. Y si somos sinceros, tenemos que 
reconocer que fue la Religión la que mató a 
Jesús. ¿Quién, si no, sentenció la muerte de 
Jesús? (Jn 11, 47-53).

Y termino confesando que me extraña este he-
cho: en el Vaticano hay Sagradas Congregacio-
nes para vigilar la Doctrina de la Fe, para cuidar 
por el clero, la liturgia, los seminarios, la Vida 
Religiosa, etc. Pero no hay una Congregación 
que cuide la fidelidad al Evangelio. Menos mal 
que el papa Francisco nos ha abierto una venta-
na de esperanza. Su humanidad, su sencillez, su 
cercanía a los pobres, los enfermos y los niños, 
su libertad para decirle al clero lo que el clero 
no quería oír… Todo esto nos hace pensar que 
el clero se apaga. Y eso, precisamente eso, nos 
enciende la luz de la esperanza. La Iglesia, que 
vive el Evangelio, tiene futuro. Para ella y para 
el Mundo.
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V
ivimos en un mundo cada vez  
más pluricultural y plurirre-
ligioso debido,  esencialmen-
te, al fenómeno  migratorio 
global. Sin embargo, de un 

tiempo acá ha aumentado, en diversos sectores 
de la población, actitudes racistas, xenófobas, 
supremacistas, aporofóbicas, islamófobas y 
sexistas, así como discursos de odio. Es preo-
cupante esta realidad, la cual está generando 
un clima de polarización, miedo, intolerancia 
y degradación de valores éticos y morales.

El diálogo intercultural e interreligioso es hoy 
un desafío. Sin aceptación de la diversidad, res-
peto, escucha, acogida y diálogo no hay posibili-
dad de convivencia y armonía social. El diálogo 
interreligioso no busca acuerdos doctrinales, 
sino que gira en torno a la defensa y promoción 
de valores comunes a todas las religiones y de 
la ética cívica.

Las religiones bien entendidas ofrecen mensa-
jes y prácticas de amor solidario que debe tra-
ducirse políticamente en el compromiso por 
la construcción de una nueva sociedad frater-
no-sororal y eco-humana.

«Diálogo entre religiones 
para un mundo nuevo» 

RESEÑA
Volver SUMARIO
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Dentro de este 
espíritu surge el 
libro que presen-
tamos,  ’Diálogo 
entre Religiones 
para un mundo 
nuevo’ de Fernan-
do Bermúdez.  Es 
un aporte básico 
para la construc-
ción de un mundo 
abierto, democráti-
co, justo, pluralis-
ta, tolerante, res-
petuoso y libre de 
fundamentalis-
mos. Apunta ha-
cia una sociedad 
inclusiva, intercul-
tural, interétnica, 
interreligiosa, hospi-talaria, que reconozca y 
respete la diversidad como un derecho, un valor 
y una riqueza de lo humano y de la naturaleza.

Esta obra es un aporte a la conformación de una 
sociedad acoge-dora de las personas inmigran-
tes y refugiadas, abierta al encuentro con el di-
ferente, que sea capaz de fomentar la unidad 
sin que desemboque en la uniformidad, y de 
reconocer la diferencia sin que desemboque en 
desigualdad. La unidad no está reñida con la 
diversidad, todo lo contrario, una sociedad plu-
ral e intercultural es fuente de enriquecimiento 
personal, cultural y social.

El libro comienza con un extenso y profun-
do »Prólogo» del destacado teólogo Juan José 
Tamayo, en el que presenta un análisis general 
sobre el diálogo interreligioso.

En la «Introducción», Bermúdez describe cómo 
todas las religiones son una búsqueda del sen-
tido de la vida y del Misterio Trascendente por 
parte del ser humano. Comprende cuatro capí-
tulos. En el primero presenta una visión global 
de las distintas tradiciones religiosas. En el se-
gundo describe las diferentes concepciones de 
Dios que aparecen en las religiones y en la so-

ciedad. En el tercer 
capítulo presenta 
los elementos co-
munes existentes 
en todas las reli-
giones y el apor-
te de creyentes y 
no creyentes a la 
construcción de 
otro mundo al-
ternativo al mo-
delo neoliberal y 
discri-minatorio. 
Por último, en el 
capítulo cuarto, 
el autor desarro-
lla, con sugerente 
precisión, su expe-
riencia evolutiva 
sobre el diálogo in-

ter-religioso, a modo de una teología narrativa, 
que puede ser un estí-mulo para que cada uno 
analice su propio proceso personal en orden 
al encuentro intercultural e inter-religioso.En 
verdad, hoy el testimonio vital pesa y arrastra 
más que las teorías.

El objetivo del libro, por lo tanto, es promover 
el conocimiento de las diferentes religiones y el 
respeto que se merecen; despertar la conciencia 
de que la dignidad de la persona está por enci-
ma de toda creencia o no creencia; favorecer 
el diálogo intercultural y, finalmente, apuntar 
hacia la construcción de un mundo nuevo de 
amistad social, solidaridad, libertad con justicia 
y fraternidad universal, como nos pide el Papa 
Francisco en la Fratelli Tutti.

Recomendamos este libro a toda clase de perso-
nas, jóvenes y adultos, creyentes de las distintas 
confesiones y no creyentes. Mujeres y hombres 
de todas las condiciones tenemos la misión his-
tórica de ofrecer nuestro modesto aporte a la 
construcción de un nuevo orden mundial pro-
fundamente humano, de hermanas y herma-
nos, equitativo y cuidador de la Tierra, nuestra 
casa común.
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NOTICIAS

	• El Papa defiende la protesta como for-
ma de oración ante «pruebas dema-
siado pesadas y desproporcionadas»

	• Daniel Ortega amenaza con juzgar a 
los sacerdotes críticos con su régimen 
en Nicaragua.

	• Un cura de Mallorca abandona el 
ministerio porque «se ha enamora-
do». Joan Femenia comunica a los 
feligreses su voluntad de contraer 
matrimonio

	• Exigen la eliminación de la asignatu-
ra de Religión del currículum escolar. 
Casi un 60 % de los estudiantes de 
Secundaria no se matriculan en Reli-
gión y no tienen garantizada asigna-
tura alternativa, lo que «distorsiona» 
la organización de los institutos. En 
primaria, solo cursa Religión el 70% 
del alumnado.

	• Francisco deroga el artículo 588 del Códi-
go de Derecho Canónico

	• El Papa permitirá a los ’hermanos legos’ 
ser superiores de sus congregaciones

	• Investigadora de abusos sexuales en 
la Iglesia: «Las víctimas sufrieron una 
traición institucional y otra espiri-
tual» Cuando Ana da la comunión en 
Ávila: «No quiero ser cura, pero hay 
que evitar que los fieles se queden sin 
misa»

	• La falta de curas y un tímido apertu-
rismo vaticano permiten a la mujer 
dirigir la eucaristía, aunque sin con-
sagración y sin opción al sacerdocio 
femenino



QUIÉNES SOMOS

NOS SENTIMOS MOVIMIENTO

ESTAS SON HOY NUESTRAS COORDENADAS

APOSTAMOS POR

MOCEOP es un grupo de creyentes en Jesús de Nazaret ---surgido como movimiento hacia 
1977 en torno al fenómeno de los curas casados y a las esperanzas de renovación originadas por el concilio 
Vaticano II--- que reivindicamos que el celibato sea opcional.

Personas afectadas, más o menos directamente, por la ley del celibato (sólo el varón soltero 
puede acceder a desempeñar las tareas de presidencia de las comunidades católicas) y creyentes que  han 
sintonizado con esta reivindicación. El aspecto reivindicativo (celibato opcional) fue el aglutinante 
inicial; la evolución posterior y la reflexión comunitaria nos han ayudado a ampliar  perspectivas.

Nuestra organización es mínima y funcional: lo que nos une son unas convicciones que 
consideramos básicas en nuestro caminar:

•	 La vida como lugar prioritario de la acción de Dios
•	 La fe en Jesús como Buena Noticia para la humanidad
•	 La libertad y la creatividad de las comunidades de creyentes
•	 La pequeña comunidad como el entorno en el que vivir la comunión
•	 Los llamados “ministerios eclesiales” como servicios a las personas y a las comunidades, 

nunca como un poder al margen ni por encima de ellas.

La transformación de nuestra Tierra en un mundo más humano y solidario (Reino de Dios) 
nos importa más que los entornos eclesiásticos. 

Las causas justas: ecología, solidaridad, pacifismo, derechos humanos. El Evangelio como Buena 
Noticia: ilusión, esperanza, sentido de la vida

•	 Somos iglesia y queremos vivir en ella de otra forma: comunidad de creyentes  en construcción 
y al servicio de las grandes causas del ser humano; en búsqueda, en solidaridad y en igualdad

•	 No queremos construir algo paralelo ni en confrontación con la iglesia: somos una 
parte de ella, en comunión. Buscamos la colaboración con otros colectivos de creyentes (Redes 
Cristianas), para compartir y celebrar nuestra fe.

•	 Ser acogedores y acompañar a quienes se sienten excluidos y perseguidos		
•	 Plantear alternativas, con hechos, a la actual involución eclesiástica
•	 Defender que la comunidad está por delante del clérigo
•	 Favorecer por cualquier medio la opinión pública y la participación en la iglesia.
•	 Defender que la persona es siempre más importante que la ley
•	 Colaborar con otros grupos de base que luchan contra la exclusión.
•	 Defender que los ministerios no deben estar vinculados ni a un género ni a un estado
•	 Estar cada vez más abiertos a las luchas por la justicia y la solidaridad
•	 Cuestionar cuanto sea necesario en búsqueda de la coherencia con el evangelio

*	 Buscar juntos y con quienes deseen buscar: clarificarnos, vivir, compartir.
*	 Aportar, desde nuestras convicciones, cauces para la vivencia de la fe
*	 Servir de referente para quienes viven la fe desde la frontera.
*	 Valorar lo secular: participar en asociaciones que creen ciudadanía
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